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			UN RAMO DE RIMAS

			Los hipopótamos Huberto y Marcelo estaban sentados bajo un plátano y arrojaban al agua bolitas de barro.

			—Cómo me gustaría componer algún poema —dijo Marcelo.

			—¿Te ayudo? —preguntó Huberto.

			—Pero… ¿sabes qué es un poema? —dijo Marcelo.

			—Ah, claro... puede que no —contestó Huberto.

			Y se quedaron sentados en silencio y siguieron arrojando al agua bolitas de barro.

			—Un poema es como un ramo hecho de puras rimas —aclaró Marcelo después de un rato.

			—¿Y qué es una rima? —preguntó Huberto.

			—Una rima es, digamos, pastura-verdura —contestó Marcelo.

			—¿Y cuál es la rima, la pastura o la verdura?

			—Ambas son la rima. Pastura rima con verdura, ¿lo entiendes?

			—Ajá —dijo Huberto—, ahora ya entiendo.

			A mediodía se pararon y le dijeron al plátano:

			—Buena suerte y muchos éxitos.

			Y se fueron.

			Por la tarde, Huberto llamó a la puerta de la casa de Marcelo.

			—Mira —dijo—, no sé si te va a gustar, pero he logrado componer uno de esos poemas.

			Huberto traía entre las patas un ramo de pasto y una col de Bruselas y unas lechugas y dos puerros y tres zanahorias y unas hojas de perejil. Todo muy bien atado en un gran ramo, pastura con verdura.

			—Eres un amigo de verdad —comentó Marcelo y lo invitó a pasar a la sala.

			—No sé si alguien más habría sabido componer un poema tan bueno —dijo Marcelo, cuando se acabaron hasta la última hojita de perejil.
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			CUÁN ANCHO ES EL VERANO

			Huberto y Marcelo estaban en el arroyo bajo el plátano mirando al sol.

			—¿Y tú qué crees, cómo de ancho es el verano? —preguntó Huberto.

			—¡Ja… yo qué sé! ¡Mucho! —contestó Marcelo.

			—¿Y si lo medimos? —propuso Huberto.

			—¿Y cómo lo voy a medir? —preguntó Marcelo.

			—Con una cinta métrica y un paraguas —aclaró Huberto.

			—Ajá —dijo Marcelo—, yo tengo un paraguas.

			—Y yo tengo una cinta métrica —dijo Huberto.

			Al día siguiente clavaron el paraguas en el arroyo y midieron el largo de su sombra. Un día más tarde volvieron a medirla y un día después también, y así muchos días. Medían por la mañana y medían por la tarde. Sudaban una y otra vez. Medían sin cesar. 

			Después, cayó una gota sobre el paraguas.

			—Ha empezado a llover —dijo Marcelo—. Se ha terminado el verano.

			—Entonces, terminamos —repuso Huberto.

			—Estoy muy cansado —dijo Marcelo.

			—Ahora podemos ir a descansar. ¿Cuánto hemos medido?

			—Doscientos diecisiete metros con cuarenta y cinco centímetros —respondió Huberto.

			—Bueno, ahora por fin sabes hasta dónde llega el verano —dijo Marcelo, mientras iban a casa bajo el paraguas—. ¿Estás conforme?

			—Sí —dijo Huberto.

			Y un rato después agregó:

			—¿Y tú qué crees, cómo de alto es el invierno?
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			UN CUADRO CON LOS AMIGOS

			El hipopótamo Huberto llegó a la puerta del atelier del pelícano Ludovico.

			—Ludovico, ¿me dibujas un cuadro? —le preguntó.

			—Sí —dijo Ludovico—. ¿Qué te gustaría que te dibujara?

			—A los amigos —contestó Huberto.

			—¿A qué amigos? —preguntó Ludovico.

			—A todos —repuso Huberto—. A todos, si es posible, en un cuadro.

			Después de una larga semana, Ludovico tenía el cuadro listo.

			Todos los amigos estaban en él: el hipopótamo Marcelo, la elefanta Carmela, el cocodrilo Ricardo, la cebra Tanami, la rana Zografos, la babuina Maximiliana, el pelícano Ludovico. ¡Todos juntos!

			—Qué bello cuadro —dijo Marcelo, cuando llegó a visitar a Huberto—. Te voy a ayudar a colgarlo.

			Huberto fue a buscar un clavito y Marcelo se puso un guante de hierro. Es bien sabido que los hipopótamos no clavan clavitos con el martillo, sino con un guante de hierro.

			—¿Dónde? —preguntó Marcelo.

			—Aquí —señaló Huberto.
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			Marcelo puso el clavito y clavó.

			¡Bum! La pared se hundió. Quedó un enorme hueco.

			—Uy, uy, uy —dijo Marcelo—. Te he roto la pared.

			—Mmm, una ventana más —dijo Huberto—. ¿Y adónde da?

			Huberto sacó la cabeza por el agujero y vio la calle.

			Pasó la elefanta Carmela.

			—¡Hola, Huberto! —exclamó, moviendo la pata. Marcelo dijo:

			—En lugar del cuadro puedes tener un agujero en el muro. Así siempre podrás ver a algún amigo que pasa caminando.

			—Sí —dijo Huberto—. A decir verdad, ver pasar a un amigo es el cuadro más bonito.

			Y puso el cuadro del pelícano Ludovico en un estante de la biblioteca.
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			VIAJES

			Marcelo y Huberto se paseaban por la explanada del ferrocarril. En los cables sobre las vías conversaban dos cuervos.

			—¿Qué andáis haciendo? —les preguntó Marcelo.

			—Viajando —dijo el primer cuervo.

			—¿Cómo que viajando? —preguntó Marcelo.

			—Cuando el tren pasa por abajo, uno de nosotros viaja con él —explicó el segundo cuervo.

			—¿Podemos unirnos? —preguntó Huberto.

			—Me temo que a vosotros los cables no os van a sostener. Con perdón, sin ofender —dijo el primer cuervo.

			—Sí, es cierto —dijo Huberto.

			En eso, llegó el tren.

			—¡Me voy de viaje a Laponia! —grajeó el segundo cuervo.

			El tren pasó zumbando debajo.

			—¡Yuju! —gritó y se sacudió las plumas—. ¡Eso sí que ha sido rápido!

			Después, llegó otro tren.

			—¡Me voy a Chequia! —grajeó el primer cuervo.

			El tren pasó por debajo. ¡Fiu! Y ya no estaba.

			—¡Yuju! ¡Esto fue fenomenal! —gritó el primercuervo.
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			Cuando cesó el ruido, Marcelo y Huberto les dijeron a los cuervos:

			—Bueno… que sigáis viajando estupendamente y que os vaya muy bien.

			Luego, continuaron su camino y los cuervos siguieron acurrucados cada cual en su cable.

			Cuando por la tarde volvieron de su paseo, los dos cuervos seguían acurrucados en los cables.

			—¿Seguís viajando? —preguntó Marcelo.

			—Justo acabamos de volver, hoy ya no seguimos —dijo el segundo cuervo.

			—Estoy tan cansado de andar que ni caminar puedo —dijo el primer cuervo.

			—¿Queréis venir a tomar un té con galletitas? —preguntó Marcelo.

			—Con mucho gusto —dijo el segundo cuervo—. Yo soy Karel.

			—Yo soy Huberto —dijo Huberto.

			—Yo soy Marcelo —dijo Marcelo.

			—Yo soy Isolda —dijo el primer cuervo, que, desde ese momento, pasó a ser la primera cuerva.

			Y se fueron. Un cuervo en el hombro de Huberto y la otra, en el de Marcelo.

			Hasta muy entrada la noche estuvieron Isolda y Karel contando sus aventuras de los viajes, y Huberto y Marcelo escucharon sus historias con mucho interés.
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			AYUDA

			Era miércoles.

			—Vamos a ayudar a alguien —dijo Huberto.

			—Vamos, ya encontraremos a quién —dijo Marcelo. Y se fueron.

			La rana Zografos se preguntaba cómo brincar hasta un nenúfar que se iba alejando de la orilla. Allí se había olvidado su saxofón.

			Justo entonces, Huberto y Marcelo entraron en el agua. La superficie subió y el nenúfar regresó flotando casi hasta la orilla. ¡Hop!

			La rana Zografos saltó al nenúfar y tuvo de vuelta su saxofón. Huberto y Marcelo, entretanto, ya estaban al otro lado del riachuelo.

			Ese día, la babuina Maximiliana estaba preparando mermelada. Ya había recogido casi todas las ciruelas, pero no podía alcanzar las que estaban en las ramas más delgadas y distantes.

			Justo entonces, pasaron por ahí Huberto y Marcelo.

			Como el camino era angosto, Huberto se dio contra el árbol sin querer. ¡Paf! ¡Puf! ¡Paf! Las ciruelas cayeron al suelo detrás de él. «Qué torpe soy», se dijo Huberto.

			Cuando Maximiliana salió de su casita, se preguntó, sorprendida, cómo había sido posible que las ciruelas cayeran al suelo solas. Y, entonces, preparó dos ollas más de mermelada.
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			Ese mismo día, las saltamontes Sofía, Teresa y Rebeca intentaban alisar la cancha de fútbol para poder dar patadas a la pelota. Pero no había forma, no lo conseguían. La tierra estaba tan blanda que las patitas se les enterraban hasta las ancas y aún más. En una cancha así no se puede dar patadas a la pelota.
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			Justo entonces, pasaron por ahí Huberto y Marcelo. ¡Pum-pabum-pabum-pabum! Y siguieron su camino.

			—Ji, ji, ji — rieron las saltamontes—. ¡Han apisonado la cancha! ¡Han apisonado la cancha!

			Huberto y Marcelo pasaron por el riachuelo y se encontraron con el pelícano Ludovico. Estaba pintando a un trío de jilgueros acróbatas. La cuerva Patricia los miraba.

			—¡Hola! —saludaron Huberto y Marcelo.

			—¡Hola! —contestó Patricia.

			Ludovico y los jilgueros estaban demasiado ocupados como para advertir su presencia.

			Por la tarde, Huberto y Marcelo se sentaron bajo el plátano y se pusieron a arrojar bolitas de barro al agua.

			—Pero, ¡qué raro! —dijo Marcelo—, todo el día hemos andado dando vueltas y viendo si podíamos ayudar a alguien, y nada. No hemos conseguido ayudar ni a uno solo.

			—Tal vez somos demasiado torpes para eso —contestó Huberto.

			En eso, llegó volando la cuerva Isolda. —¿No habéis visto a la pequeña Patricia? —preguntó.

			—Sí, claro —dijo Marcelo—. Está mirando a Ludovico pintar, ahí, en el arroyo.

			—¡Gracias! ¡Gracias! —grajeó Isolda y se fue volando.

			—Bueno, al menos hemos ayudado a una —dijo Huberto.

			—Al menos a una, sí —afirmó Marcelo.

			Después, se dieron las buenas noches y se fueron a dormir muy satisfechos.
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			LA JIRAFA TIENE HIPO
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			Huberto y Marcelo se encontraron con la jirafa Leonor.

			—Si al me-enos no tu-tuviera un cue-ello tan largo —suspiraba.

			—Pero si tienes un cuello bonito —le dijo Huberto, con admiración.

			—Si te-tengo ta-anto hipo —suspiraba.

			—Si tienes hipo, es porque alguien está pensando en ti —le aclaró Marcelo.

			—Y eso es bonito —agregó Huberto.

			—Si al me-enos pensara un po-poco menos en mí —dijo Leonor.

			—¿Y si tomas algo? —propuso Marcelo.

			Y los tres se fueron al arroyo y se sentaron bajo el plátano. Leonor, cada vez que le daba el hipo, bajaba la cabeza al río y se tomaba un trago.

			—No pu-uedo más —dijo, y se echó en el suelo.

			—Mmm —pensó Huberto, en voz alta—. ¿Crees que ayudaría que el chimpancé Tobías se tirara por tu cuello como por un tobogán?

			Y probaron. Tobías se tiraba por el cuello de la jirafa y gritaba y saltaba al agua, pero a Leonor no se le quitaba el hipo.

			—Hay otra posibilidad —dijo Marcelo—. Tal vez ayudaría que fueras a montar en trineo por las dunas. Ahí hay tantas lomas que tal vez se te pase el hipo.

			Llevaron el trineo a las dunas y Leonor bajó sobre él por la arena.

			—Te-engo todavi-vía más hi-ipo —gritó desde el trineo.

			Y aterrizó justo delante del dromedario Óscar.

			—Ay, Leonor —dijo Óscar—, he estado pensando en ti todo el día. ¿Quieres ir conmigo al cine?

			—Me encantaría
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